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			Prólogo

			Ese mes de julio el calor azotaba con fuerza, sin ninguna clase de compasión por los pobres mortales que vivían en la Tierra. Más exactamente en la isla de Creta.

			Sofía Spanos entró en el vestíbulo del aeropuerto de Rétino con la lengua fuera, como los perros que en la calle buscaban los sitios frescos y las sombras frondosas.

			Ella había llegado en el coche con el aire acondicionado. Hasta ahí su viaje había estado bien. Lo complicado fue encontrar aparcamiento entre tanto vehículo. Sobre todo en aquella época del año en la que todas las islas griegas se llenaban de turistas buscando sol y playa. Y Creta era una de las más demandadas esa temporada.

			Precisamente por eso estaba ella allí. Para recoger a unos turistas muy especiales. Se trataba de los futuros suegros y cuñados de su mejor amiga, Daniella.

			En realidad, ellos venían desde Denver para asistir a la boda de su hijo Jason con Daniella, por lo que no se podía decir de modo abierto que fueran unos turistas cualesquiera. 

			Sofía no podía quejarse, porque ella misma se había ofrecido a recibirlos y a acomodarlos, ya que la casa de su amiga no estaba todavía preparada para albergar a mucha gente. Estaban remodelándola y las obras iban muy despacio. 

			Se detuvo a tomar aliento unos minutos y aprovechó para leer los indicadores de los vuelos. Se suponía que sus protegidos, por llamarlos de algún modo, iban a tardar al menos quince minutos en aterrizar. 

			Se le abrieron los ojos como platos al descubrir que el avión procedente de Denver había aterrizado con antelación. 

			—¡Madre mía!  

			Había llegado tarde y, para colmo, al salir de casa, no se le había ocurrido nada mejor que ponerse unos tacones de vértigo. Lo primero que había cogido del zapatero. 

			Se puso nerviosa. También por decirlo de otra manera, porque ella no se ponía nerviosa, sino histérica. En ese estado se le cerraban la mente, los oídos, y aunque lo ojos no, era como si sí. Dejaba de ver. Se volvía ciega. Todo era oscuridad delante de ella. 

			Rosa, la madre de Daniella, le habría dicho: «Céntrate. Respira. Deja que fluya la energía positiva y deshecha la negativa». 

			Tomó aire con fuerza llenando los pulmones de oxígeno, de aire acondicionado del aeropuerto, aromas de diferentes colonias y perfumes y, por supuesto, del olor corporal de algunos, que ese día se habían olvidado del desodorante. 

			Abrió los ojos, que había cerrado sin darse cuenta. Pero seguía igual de histérica que segundos atrás, así que pasó a la acción. Buscar a los Taylor. 

			Las descripciones que tenía de ellos eran pocas. Daniella le había dicho que uno de los hermanos de Jason se le parecía en altura y tamaño. Jason era un tío grande, por lo que no debía ser muy difícil encontrarlo. Además, decían que era guapete. 

			En ese mismo momento, cuando ya se disponía a correr de un lado a otro como pollo sin cabeza, lo vio. El tío era enorme. Casi igual de alto que de ancho. Quizá tenía la cabeza un poco pequeña para su cuerpo, pero era atractivo. Aunque no tan exagerado como le habían contado. Sin duda, Jason lo era mucho más. 

			Caminó hacia él con paso decidido. Justo, él la miró y ella le regaló una de sus sonrisas más amables. La misma que les ponía a los clientes de su librería. 

			Iba con la disculpa preparada en la punta de la lengua, cuando un tipo se cruzó en su paso y la golpeó con una maleta de hierro —debía de ser de hierro por lo menos— en las espinillas. 

			Cayó como un árbol recién talado, además sin doblar el cuerpo ni nada. Eso sí, se levantó tan rápido que quiso pensar que, de los cientos de personas que había por allí, ninguno la había visto.

			—Lo siento, no te vi —dijo el sujeto que le había hecho polvo los tobillos.  

			Ella no se dignó a mirarlo, aunque no se privó de pensar en lo muy estúpido que era. Se centró en su objetivo. Allen Taylor. 

			—¡Bienvenido a la isla de Creta! 

			El hombre al que se dirigía no le respondió. Solo se limitó a contemplarla con ojos cargados de lujuria. Le dio la impresión de que era de esos tipos a los que les saludaba una chica y ya pensaban que esa noche follaban. 

			—Tengo el coche aparcado a unos minutos de aquí. —Buscó al resto de la familia con los ojos. No vio a nadie más. 

			El hombre parpadeó con sorpresa. Entonces Sofía recordó que no hablaba griego y lo repitió en inglés. 

			—Disculpa —dijo el hombre del maletón, que todavía no se había marchado y seguía pululando por allí. 

			—Estás perdonado —le respondió sin echarle un solo un vistazo, más que desechándolo con la mano, igual que si fuera una molesta mosca. Al hacer el movimiento notó que le dolía todo el brazo y se lo frotó. 

			El hombre pesado se dio por aludido y continuó su camino. Sofía lo observó de reojo, sin dejar de mostrar sus facciones más amables hacia el otro tipo. Lo primero que pensó de la persona que la había hecho caer era que se iba a cocer los pies con las botas camperas que llevaba. 

			—Señorita, creo que me ha confundido —dijo el gigante de dos por dos. Eso debía de medir como poco. 

			—No —contestó. ¿Cómo podía decirle eso cuando se acababa de desollar los hombros? Ahora que lo pensaba bien, había caído de lado. Lo dicho, igual que un árbol. 

			—¿Se encuentra bien? 

			Si no llevaba a la familia de Jason sana y salva al hotel, la mataban. 

			—Sí. —Trató de coger su equipaje, pero él se resistió a dárselo. Tuvieron un pequeño rifirrafe en el que el tipo ganó por abusón. 

			—Señorita, si no desiste, tendré que llamar a las autoridades. 

			—¿Piensas que estoy tratando de robarte?

			—O de secuestrar. Ya le he dicho que... 

			—¡Soy Sofía! ¡Me envía Jason! 

			—¡Como si la envía el Papa! No voy a ir a ningún lado con usted. 

			¡Pues sí que empezaban bien! Le habían dicho que Allen era muy cabezón, pero aquello rallaba en lo absurdo. 

			—¡Oye! ¿Qué te pasa? Te estoy diciendo que tu hermano me ha pedido... 

			—No tengo hermanos —declaró, molesto. 

			Se quedó petrificada. 

			—¿No eres Allen Taylor? 

			—No. 

			—¿Estás seguro? 

			—¡Señorita, por favor! 

			Seguro que otra persona, poniendo cara de bobo, no superaba a la de ella. 

			Sintió que alguien se le acercaba con decisión. Alcanzó a ver las botas camperas. ¡Ya estaba otra vez ese pesado de la maleta! Se volvió a él con los brazos en jarra. 

			—¿A ti qué te pasa? —le encaró. Era más alto de lo que había creído en un principio. 

			—Yo soy Allen Taylor. —Llevó el índice donde había dejado su equipaje—. Y ellos son mi familia. 

			Un grupo de tres personas —un matrimonio y un jovencito de no más de dieciocho años— la contemplaban como si fuera obtusa.

			Sofía deseó que volviera a golpearla, caer, y no levantarse hasta que no quedase nadie en el aeropuerto. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Sí. Me sentí mortificada frente al volante, hundiendo los dedos en la funda rosa que lo cubría. Y digo hundiendo, porque en realidad las manos no se me veían. Mi intención había sido comprar un cubrevolante mullido, pero aquello era como el pompón de algunas de las animadoras que salían en los partidos de baloncesto de mi localidad. 

			Allen, el brutote que me había lesionado, estaba sentado a mi lado. Había tenido que echar el asiento hacia atrás para poder meter sus largas piernas bajo la guantera. Su madre, Rachel, iba tan apretada detrás de él como podían ir los huevos de un ciclista. 

			—Quizá debí decirle a Jason que me prestara su coche, que es más grande, pero no caí en ello —me disculpé, mirando a la mujer por el retrovisor. 

			—No pasa nada, querida. 

			Allen volvió medio cuerpo hacia mí. Lo miré de reojo porque tampoco quería apartar la vista de la carretera. Un accidente hubiera sido ya lo último que me faltaba para ese día. 

			—Hablando de caer... —empezó a decir con una de las sonrisas más burlonas y traicioneras que había visto nunca. John, el hermano pequeño que viajaba entre su madre y su padre, soltó una risilla. ¡Cómo me hubiera gustado estamparle la garrota de seguridad en la cabeza!— ...será mejor que te pongas hielo en el hombro. 

			Asentí. En el hombro, en el brazo, en los tobillos... Iba a necesitar un congelador extragrande para tanto hielo. 

			—No me duele nada —contesté haciéndome la dura—. ¿Tú qué llevas en la maleta?, ¿un muerto?, ¿o tal vez las espuelas? 

			El hombre frunció el ceño con un gesto que hasta parecía sexi. 

			—Te dije que no trajeras las botas camperas —comentó Rachel. 

			—Estuve buscando las chanclas que me compré la última vez que vine y no las encontré. 

			—No podías encontrarlas. Se las merendó una vaca —respondió John. 

			—¿Una vaca come chanclas? —pregunté, extrañada. 

			Tengo que admitir que no entiendo mucho de animales, pero ya tenía que pasar hambre la vaca para llegar a esos extremos. 

			—Florinda, sí —admitió el jovencito—. Se comió hasta mi sombrero. 

			—¡Venga ya! —exclamó Allen girándose para ver a su hermano—. Sé sincero y di que te deshiciste de él. 

			—Me quedaba enorme y era... feo —aceptó. 

			—Ah, ¿sí? —Rachel le dio una colleja y el chico se quejó. 

			—¿A dónde nos vas a llevar, Sofí? —preguntó Allen regresando a su posición inicial. 

			Dani no me había mentido. Algunas veces lo hacía para tomarme el pelo, pero en esta ocasión, no. Me había dicho que Allen era guapete, y realmente lo era. Más incluso que Jason. Tenía unos ojos preciosos de un color entre azul y gris con el iris perfectamente delineado en un tono verde botella. Podía decir que eran únicos, pero no era así. Cole los tenía iguales. Lo que tampoco era de extrañar si tenía en cuenta que Cole era el hijo de Allen.  

			La verdad es que era una historia un tanto complicada la de ese hombre. Yo la sabía porque Dani y su madre, Rosa, me la habían contado. No habían tenido más remedio que hacerlo, puesto que a Adara, la hermana mayor de Dani, le fue creciendo la tripa de forma inexplicable. Ingenua yo, que creí que se inflaba a comer. Pero no. Lo cierto es que Allen y Adara habían tenido un pequeño desliz del cual nació Cole. 

			Digo que la historia era complicada porque, al parecer, a Allen le gastaron una broma en un momento en el que se encontraba delicado. ¿Para qué andarse por las ramas? Allen estaba borracho perdido. Más que un mosquito en un cubata.  

			El caso es que sus amigos de allí, de Denver —que, por cierto, debían ser unas joyitas—, le metieron en un avión con destino a Atenas.  

			Justo al llegar, más confundido que un bizco señalando al sol, conoció a Adara y ella trató de ayudarlo. De hecho, tuvo que ayudarle bastante bien, aunque no voy a ser yo quien la juzgue. Aunque ¡qué cojones! Adara es más puta que las gallinas. 

			Lo cierto es que ella se quedó embarazada, él volvió a su casa sin saberlo, y se había enterado el año anterior. ¡Se había montado un follón increíble! Allen quería conocer a su hijo y casarse con Adara. Adara se había casado con un tenista y divorciado, y salido con un modelo de ropa interior y ahora... la verdad, no tenía ni puta idea de con quién estaba. Pero ella nunca había querido tener a Cole. —Yo no lo habría tenido, desde luego—. Quizá ahí la culpa la había tenido Rosa. Tampoco me voy a meter en ello. 

			A lo que iba. Adara se desentendió del crío y Dani y Rosa lo criaron. Cuando mi amiga alcanzó la mayoría de edad, lo adoptó como propio y se convirtió en su tutora legal.  

			Allen había enviado a su hermano Jason a conseguir las pruebas de paternidad, pero la carne es débil, y el hombre se enamoró de Dani. De modo que ahora mi amiga y Jason se iban a casar, y Allen había dejado que ellos siguieran con la custodia. Claro que, a cambio, ellos le dejaban ver a su hijo siempre que quisiera. 

			O sea, un follón increíble. Pues ahora Cole tenía dos padres. O iba a tenerlos en cuanto Dani y Jason se casasen.   

			—Voy a llevaros al hotel La perla, que pertenece a Vasili Dalaras. Es el prometido de Rosa. Ahí vais a estar muy bien. Es cinco estrellas y ha dicho que os traten mejor que bien.     

			 —¿Por qué no podemos ir a casa de Dani? —inquirió Allen.  

			Otra vez volví a mirarlo de reojo, y el muy... canalla me estaba dando un repaso de los buenos. Casi puedo decir que me estaba escaneando. Bueno, mejor lo afirmo porque se me endurecieron hasta los pezones. Tuve que encogerme y sacar chepa para tratar de disimularlo. 

			—La casa sigue en obras. ¿Está el aire condicionado un poco alto? 

			Estiré el brazo para manipularlo y entonces escuché que Allen soltaba una risilla. Lo fulminé con la mirada, pero él contemplaba el paisaje por la ventanilla, de modo que no me vio. Yo sabía por qué se reía el muy tunante. 

			—Así está bien, querida —dijo Rachel. 

			No toqué nada y dejé escapar el aire lentamente por entre los dientes. Eso sí, apreté el acelerador con fuerza. Quería llegar al hotel cuanto antes. Allen me ponía muy nerviosa, y eso que él no iba atento a mi manera de conducir. Pero solo con sentir su presencia a mi lado, y oler la fresca fragancia masculina que llenaba el coche, el corazón se me aceleraba. 

			—¿A qué te dedicas, Sofía? —me preguntó Rachel con curiosidad. O a lo mejor era para que la conversación no decayese, no sé. 

			—Tengo una librería en Heraklion.  

			—¿Has cerrado para venir a buscarnos?  

			—No. Me he tomado unos días de descanso, aunque sigo recibiendo pedidos por internet. 

			Poca leches recibía, la verdad. La librería estaba de capa caída y apenas tenía clientes. Sí las cosas continuaban de ese modo, no iba a tener más remedio que cerrar.  

			—Nosotros nunca hemos salido de Colorado. Bueno, Allen sí. Él ha venido más veces.  

			Asentí porque ya lo sabía. 

			—¿Hay tiburones en Creta? —quiso saber John.  

			—Mar adentro. A la costa es poco probable que lleguen —le respondí. 

			—¿Pero han venido alguna vez? 

			—Alguna. ¿Te gusta nadar? 

			El chico se encogió de hombros. 

			—Me defiendo. 

			—En el hotel hay piscina, pero la playa no queda muy lejos. 

			—La casa de Dani también tiene —terció Allen, volviendo la vista al frente. 

			Tenía un perfil bastante atractivo. ¡Joder, estaba más bueno que un orgasmo antes de dormir! 

			Seguimos conversando hasta que llegamos al hotel. Henry, el padre, no hablaba mucho. Parecía tenso. Como si aquel viaje no le agradara tanto como a su familia. 

			Pasé directamente al parquin y, tras dejar el coche y recoger las maletas, subimos a la primera planta, a la de recepción.  

			Nada más verme, una de las muchachas que estaban detrás del mostrador salió escopetada hacia nosotros. Yo me asusté un poco al verla llegar con pasos amplios y enérgicos.  

			—¿Sofía Spanos? —me preguntó mostrando unos dientes perfectos, a excepción de que los dos delanteros superiores tenían un pelín de separación, aunque nada grave.  

			Ese era un defecto que yo tenía. Me gustaba mirar a los ojos y a la boca de las personas que me hablaban. Sobre todo, a la boca. No me preguntéis por qué.  

			—Sí. 

			—Ustedes deben ser los Taylor, ¿verdad? —Creo que los cinco asentimos con la cabeza—. Sus habitaciones están preparadas. El señor Dalaras me ha pedido que les atienda personalmente mientras estén en el hotel. 

			No pude dejar de ver que a Allen se le iluminaban los ojos con la recepcionista. Dani me había dicho que era todo un donjuán y, por su cuerpo, su cara y todo él, tampoco había mentido en eso.  

			—Soy Henry —se presentó el cabeza de familia, nombrando al resto de sus parientes. 

			—Bienvenidos a Heraklion, es un placer tenerlos aquí —contestó ella al tiempo que hacía una señal a uno de los empleados para que metiesen las maletas en un carrito—. Súbelas a las habitaciones de los Taylor. 

			—Yo me despido aquí —les dije sonriendo. Me dolía todo el cuerpo y creí que iba a morirme allí mismo. 

			—El señor Dalaras dijo que usted se iba alojar también. 

			—No, no, no. Yo vivo cerca. 

			—Me pidió que insistiera. 

			—Pues va a ser que no —respondí. Ya le había dicho a Dani que de mi apartamento no pensaba moverme—. Pero lo agradezco de corazón. 

			Además, es que no sabía si iba a poder levantarme de la cama una vez que me metiese en ella. En aquel momento hubiera agradecido una silla de ruedas. 

			—¿Cómo te podemos localizar, Sofí? —preguntó Allen, con la mirada fija sobre mí. 

			Sentí que un escalofrío recorría todo mi cuerpo. 

			—Te doy mi número de teléfono por si surge algo. Podéis llamarme para cualquier cosa que necesitéis. 

			Lo anotó en su móvil.  

			Nos despedimos y siguieron a la recepcionista hasta el ascensor.  

			No me quedé a esperar a ver cómo entraban. Lo único que deseaba era llegar a mi casa, quitarme los zapatos y buscar un congelador extragrande. Y sobre todo llamar a Dani para comentarle lo bueno que estaba su futuro cuñado. Ella ya lo sabía, pero yo tenía que contárselo a alguien. 

			***

			—Jason, no te rías. Sofía ha dicho que se confundió —le regañó Daniella. 

			El hombre no podía parar de reír. 

			—¡Quería secuestrar a un tipo en el aeropuerto! 

			—Si sigues así, le diré a mi madre que te eche un mal de ojo —amenazó. 

			Jason sabía que Rosa era capaz de hacerlo. Después de todo, era tarotista en un programa de televisión y entendía de esas cosas. Pero él era incapaz de olvidar lo que Allen le había contado sobre la odisea del aeropuerto y le era del todo imposible dejar de reír. 

			—Dani, admite que ha sido muy divertido. 

			Ella asintió. 

			—Según tu hermano, apoteósico. Aunque conociéndole, seguro que lo ha exagerado todo. 

			—En otra ocasión estaría de acuerdo contigo, pero no olvides que mis padres estaban delante. 

			—Me da pena por Sofí. Seguro que se puso nerviosa y se le cruzaron los cables. 

			Allen entró en el salón con un par de cervezas frías. Le entregó una a Jason, que estaba sentado en el sofá. 

			—¿Quieres una, Dani? —le ofreció. 

			—No, gracias. Oye, Allen, hazme un favor. Sofí nos está ayudando mucho con esto de la boda, además no creo que tenga que advertirte que es mi mejor amiga. Te pido que te portes bien con ella y que seas respetuoso. 

			—¿Tiene novio? —inquirió él, como si no hubiera escuchado ninguna de las palabras de su futura cuñada. 

			—No lo sé —respondió, aunque de sobra sabía que en ese momento Sofía estaba soltera y sin compromiso.  

			Jason y Allen la miraron esperando que les contara más. Pero Daniella se calló. 

			—¿Nos vas a dejar así? —insistió Allen, tomando asiento junto a su hermano. 

			La joven se encogió de hombros, observándolos. Ambos tenían la misma estructura. Medían más del uno ochenta y cinco de estatura y eran corpulentos, sin llegar a ser gigantes u obesos. De hecho, tenían cuerpos espectaculares. Ambos con el cabello de color castaño claro. Jason de ojos azules y Allen con una extraña mezcla de tonos, entre gris, azul y verde. 

			—A Jason eso no le interesa para nada, y a ti mucho menos —respondió. 

			—¿Por qué? —Allen parpadeó con fingida inocencia—. Sofí me parece una mujer muy guapa. —Era cierto. La había golpeado con la maleta, sin querer, solo porque no había podido apartar los ojos de ella desde que había entrado esa mañana en su campo de visión. 

			Ella era esbelta con un cuerpo muy bonito. Aunque, sin duda, lo que le había llamado la atención había sido su rostro de rasgos delicados, los ojos grandes y azules rodeados de tupidas pestañas bajo el marco de unas elegantes cejas, y su boca que, a pesar de ser pequeña, era de las más atractivas que había visto nunca. Al menos antes de que todos se metieran en el coche, él a su lado, oliendo el aroma del suavizante que emanaba del alto moño dorado. Ella estaba tan tensa que parecía que los labios se le iban a partir. 

			—Lamento decirte que Sofí es muy selectiva. 

			Allen la miró frunciendo el ceño. 

			—¿Eso que quiere decir? 

			—Mira, te lo voy a explicar claro, para que no te hagas ilusiones. No eres su tipo. 

			—¿Cómo lo sabes? 

			Daniella se rio con ironía. Lo cierto es que Sofía ya la había llamado y no había podido parar de hablar de Allen y de lo guapo que era.  

			—Nos conocemos desde que estábamos juntas en Primaria. No eres su tipo, y punto.  

		

	
		
			Capítulo 2

			Cuando desperté al día siguiente no había un dios que me moviese del colchón. Hasta las pestañas tenía resentidas. Pero me estaba haciendo aguas menores y, o me levantaba, o aquello no pintaba nada bien para mí y para mi ropa de cama. 

			Hice un esfuerzo titánico. El mayor de mi vida. Y comencé a rodar en el colchón entre gemidos, igual que una croqueta. La cintura no parecía pertenecer a mi cuerpo. Me sentía como una mezcla entre RoboCop, Iron Man y un playmobil. El brazo apenas podía levantarlo más que a la altura del pecho, y me había salido un moratón enorme en uno de los tobillos. 

			Al final conseguí ponerme en pie, no sin antes tirarme desde la cama al suelo. El mueble era bajito y creí que iba a reptar cual serpiente, sin embargo, la visión que había tenido en la cabeza no fue para nada lo que sucedió. Faltó muy poco para dejarme los dientes clavados en la baldosa. 

			Pero sí, me puse en pie y, después de cinco largos minutos de recorrido hasta el baño, algo que por norma no solía durar más de unos pocos segundos, alcancé mi cometido.  

			Estaba jodida y me daba pena, ya que esa noche Daniella y Jason celebraban una cena en La perla. No tenía ni idea de cómo iba a llegar al hotel. Confiaba en que a lo largo del día me fuese reponiendo y volviendo a mi ser.   

			Podía haberle dicho a Dani que no iba. Contarle la verdad, pero ¡joder! Quería ver a Allen. Al menos él iba a alegrarme la vista. Pero solo por un rato, ¿vale? Hay algo que me hace especial ilusión en mi vida. Seguir soltera. Sí. Eso de atarme a un tío no entraba en mis planes. Aunque no sé por qué me vino a la mente esa frase de: nunca digas de esta agua no beberé. 

			Aprovechando mi momento de estabilidad, hice unos cuantos estiramientos frente al espejo, y ya puesta, me metí en la ducha. Gracias al cielo que no era una bañera, pues me habría quedado con una pierna dentro y otra fuera. 

			Hacia media tarde me encontraba mejor con ayuda del cóctel molotov de ibuprofenos que me metí entre pecho y espalda, por lo que preparé mi outfit para esa noche, sin tener más remedio que descartar los tacones por unas sandalias en color crudo. 

			Dejé el pelo suelto. Lo llevaba cortado a capas y caía por la espalda hasta la mitad de ella.  

			Me contemplé en el espejo. Había elegido una de las faldas más largas que tenía. Era ancha, de color blanco. No cubría el moratón del todo, pero era la que más lo disimulaba. 

			No sé por qué estaba deseando volver a ver a Allen, cuando era por su culpa que yo estuviese herida.  

			Al pensarlo recordé lo sucedido en el aeropuerto y como había querido robarle el equipaje al gigante. ¡Ya me valía! Había hecho un completo ridículo. 

			Lo peor de todo es que, gracias a que los Taylor estaban allí, no había terminado en manos de la policía. 

			Cerré los ojos. Estaba segura de que en la cena saldría a colación el tema. Me conciencié para ello e intenté tomarlo como una anécdota más en mi vida. Una de tantas. Tenía acumuladas bastantes a lo largo de mis veintidós años.  

			Mi existencia no había sido ningún camino de rosas. Con doce años perdí a mi héroe. Mi padre. Él había sido quien siempre me ayudaba con los deberes de la escuela, y todos los fines de semana en los que el tiempo lo permitía nos íbamos a explorar cuevas. Esa era mi mayor afición. Me gustaba hacer espeleísmo, que no es lo mismo que la espeleología.  Lo último es la ciencia que estudia la morfología de las cavidades naturales del suelo, y lo mío es recorrer cavernas solo por diversión. 

			Una tarde, sin previo aviso, mi padre sufrió un infarto. Habíamos estado juntos viendo la tele, él se había quedado dormido, y no volvió a despertar nunca más. 

			Mi madre se casó un año más tarde con un hombre frío y severo. Prometo que hice todo lo posible por llevarme bien con él y agradarle, y sobre todo para hacerle un favor a mi madre, que no hacía más que pedirme que me comportase. Pero no encajamos, de modo que cuando alcancé la mayoría de edad, ellos mismos me buscaron una casita en una urbanización de Canea.  

			Económicamente me estuvieron manteniendo, con lo que yo creí que era dinero de ellos, pero que resultaron ser ahorros que mi padre había guardado para mí. A veces pienso que él sabía lo que iba a pasarle.  

			Más tarde, después de tener algunos trabajos esporádicos, conseguí abrir mi propia librería en Heraklion. Al principio me fue tan bien que me saqué el carné de conducir, estudié idiomas para poder atender en condiciones a todos mis clientes y me trasladé a vivir al apartamento que había sobre la tienda. 

			Sacudí la cabeza. No quería pensar en lo que iba a suceder si debía cerrarla. 

			Salí hacia el hotel y, justo cuando estacionaba, vi que Jason, Dani y Cole acababan de hacerlo también y se encontraban bajando del coche. 

			El sol se había escondido y las luces de las farolas alumbraban una ciudad que comenzaba a cobrar vida: personas que paseaban solas, en parejas, o en grupos; adolescentes que llenaban las aceras y esperaban sus turnos para comprar helados, golosinas o algunos de los muchos souvenirs que proporcionaban los comercios.  

			Vasili y Rosa estaban en la cafetería, y al poco tiempo aparecieron los Taylor. 

			Apenas reconocí al cowboy cuando lo vi. Llevaba un pantalón gris claro y una camisa blanca que resaltaba su extraño color de ojos y lo hacía, muy, pero que muy atractivo. Y lo más importante, se había quitado las botas camperas. 

			Dani me propinó un codazo en el brazo. 

			—Cierra la boca por lo menos —susurró. 

			Abochornada, la hice caso. Me obligué a repartir la vista entre el resto de los invitados, aunque era inevitable que una y otra vez mis ojos volvieran a recaer sobre él. Dejar de mirarlo me suponía un esfuerzo enorme, por no decir un gran sacrificio. No había muchos hombres guapos por allí. 

			—Es por la sorpresa —dije con la excusa más tonta que se me ocurrió. 

			—Sí, ya —asintió ella sin creerme. 

			Un camarero nos guio hasta una de las mesas más alejadas, donde nadie nos iba a molestar. Ventajas de ir acompañando al dueño del hotel. 

			Los comensales comenzaron a sentarse poco a poco. Yo quería escoger un sitio alejado de Allen para que no pudiera ponerme nerviosa, y es que su sola presencia me atacaba un poco. Él me miraba de un modo muy seductor. De hecho, supe enseguida que buscaba ligar conmigo.  

			Admito que eso me halagaba muchísimo, aunque tratar de hacerlo delante de su familia y mis amigos me confundía un poco. Si hubiera sido menos descarado, tal vez me habría atrevido a entrar en su juego.  

			—¡Sofí, Allen!, ¿queréis sentaros ya? —pidió Rosa observándonos con las cejas arqueadas—. Da la sensación de qué estáis jugando a algo.  

			—Iba a decir lo mismo —comentó Rachel retirando la silla que tenía al lado para que uno de los dos nos sentásemos. 

			Fui yo la primera en acomodarme, y Allen lo hizo en la silla contigua a la mía. Con toda la gilipollez, no me había fijado en que solo quedaban esas dos. Su perfume masculino inundó mis fosas nasales. Olía increíble 

			Por casualidad crucé la mirada con la de Dani. Ella parecía reprocharme estar haciendo el tonto, y en parte tenía razón. Allen y yo habíamos estado dando vueltas alrededor de la mesa como dos pardillos.  

			—Sofí, ¿cómo estás? —preguntó Rachel con interés. 

			—Me sigue doliendo el pie, aunque ya estoy mejor. No me lo he roto ni nada. 

			De refilón miré a Allen con un gesto que quería decir: «ha sido tu culpa». Allen se limitó a encogerse de hombros al tiempo que comentaba: 

			—Te has dado una buena leche. 

			—Perdona. —Me mosqueé—. ¿Cómo puedes decir que me he dado, cuando has sido tú el que me golpeó y me hizo caer? 

			—Llevas razón. Menuda leche que te he dado. 

			Vasili, prometido de Rosa, dueño de ese hotel y de una cadena de hoteles repartidos en las islas griegas, sacudió su servilleta y dijo: 

			—Correr con tacones debería ser considerado un superpoder. 

			—¿Por qué no cambiamos de conversación? —sugirió Dani.  

			La mayoría estuvimos de acuerdo. Yo la primera.  

			—¿Qué tal la librería? —me preguntó Rosa. 

			Me encogí de hombros. Deseé que volviéramos a cambiar de conversación otra vez. 

			—¿Recuerdas lo vacías que estaban las calles en plena cuarentena durante la pandemia? —Ella asintió—. Pues la tienda es aún peor. 

			—¿Y si hicieras presentación de autores y firmas de libros? —inquirió la voz pensante de Vasili. Ese hombre, donde abría un negocio, triunfaba.  

			—Tendría que invertir un dinero en pagarlos, hacer cátering o merienda... Creo que eso me supondría más gastos que beneficios. 

			—Puede que no. Del cátering se puede encargar Marta, y apuesto a que, si llevas a alguno de sus autores favoritos, ni siquiera te cobraría. 

			—No quiero abusar de ella, además, tu hija tiene muchas cosas que hacer. 

			—Sofí, pero Vasili tiene razón —intercaló Rosa—. Marta entiende bastante de esto. Seguro que hay autores que no cobran nada porque, al fin y al cabo, ellos, con tu ayuda, se dan publicidad y se llevan los porcentajes de las ventas de sus novelas. 

			El dueño del hotel asintió. 

			—Habla con ella, verás como te asesora bien. 

			No parecía una mala idea. ¿Qué podía perder con intentarlo? 

			—Lo haré. 

			—Mientras yo esté aquí, podría echarte una mano —se ofreció Allen.  

			—Al cuello —respondí de forma automática, sin pensar.  

			—Al cuello o donde haga falta. —Me miró con una sonrisa preciosa que prometía diversión, pasión y lujuria—. Puedo ser un buen vendedor. 

			No lo dudaba. Tenía planta y labia. 

			—El problema no es ese. El problema es que la gente no entra. 

			Sirvieron los platos y el camarero que vigilaba la mesa desde cierta distancia se acercó a servir vino. 
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